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ENTRADA. 
Quiero comenzar recordando a Isabel López Górriz, muerta de manera repentina el 18 de 
enero de 2009, hace ya año y medio. Isabel fue maestra de la escuela primaria, educadora de 
adultos, profesora universitaria e investigadora. Su trabajo ha sido una fuente de inspiración 
para muchos de los que estuvimos cerca de ella. Una educadora visionaria y comprometida. 
Una persona que promovía el cambio real y profundo de las personas y de los grupos. Me 
siento en deuda con su legado, basado en la exigencia, el cuestionamiento, la apertura y el 
pluralismo. Las personas que la trataron durante los CIPA anteriores conocieron su 
generosidad, capacidad de diálogo y profesionalidad. 
 
Inicié mi interés hacia las metodologías cualitativas y las historias de vida a mediados de los 
años noventa. En los años posteriores, y sobre todo a partir de 2001, me he dedicado de 
manera intensa a las historias de vida, mientras realizaba estancias de investigación en el 
extranjero y mejoraba mi conocimiento de idiomas. A partir de 2002 he trabajado las 
autobiografías educativas con estudiantes de Pedagogía en un contexto universitario. Más de 
1.500 estudiantes universitarios han escrito su autobiografía educativa bajo mi supervisión. 
Además, he realizado seminarios de historias de vida con educadores interculturales y 
educadores de adultos. Mis estancias en el extranjero, con colegas como Jean-Louis Le Grand 
(París, Francia), Linden West (Canterbury, Inglaterra), Laura Formenti (Milano, Italia) y 
Barbara Merrill (Warwick/Coventry, Inglaterra) han ampliado mis perspectivas, tanto en el 
perfeccionamiento de otras lenguas como en el conocimiento  de experiencias de formación y 
de investigaciones basadas en metodologías biográficas. En este itinerario auto-eco-formativo 
–a la vez interdisciplinar, interlingüístico, internacional e intercultural-, mi asistencia en 2008 
al anterior CIPA III supuso un momento intenso y novedoso. La energía brasileña, hecha a la 
vez de pasión y de rigor -yo creo que esto llama mucho la atención a algunos europeos: el 
hecho de que se pueda ser apasionado y, al mismo tiempo, riguroso-, se me mostró de una 
manera directa, inmediata, irrenunciable. Fue entonces cuando comprendí la referencia de 
Josso (en Souza, 2008, 8) a Brasil como “une des belles et majestueuses  nefs qui naviguent à 
haute vitesse vers l’invention du présent et du futur de notre humanité”.  
 
AUTOBIOGRAFÍA Y FORMACIÓN. 
La conciencia de la Modernidad está asociada al desarrollo progresivo de la autobiografía y 
de la escritura autobiográfica. Lo que hicieron los sociólogos de Chicago y los antropólogos 
que comenzaron a trabajar con métodos biográficos fue validar científicamente este tipo de 
documentos, los llamados documentos personales, que fueron juzgados como el material 
sociológico más relevante. Las historias de vida fueron empleadas en la investigación social, 
en bastantes ocasiones en un ambiente académico hostil, caracterizado por el dominio del 
 2 
positivismo y del estructural-funcionalismo. Sólo a partir de finales de los 70 y comienzos de 
los 80 encontramos un uso de los enfoques autobiográficos en el ámbito educativo.    
 
El uso de los métodos autobiográficos como instrumento idóneo para explorar las 
experiencias de aprendizaje formal e informal se inicia en los años 80, en paralelo al llamado 
giro lingüístico, cultural, narrativo y biográfico, coincidente con la crisis de las grandes 
narrativas, las ideologías dominantes y las teorías sociales clásicas (como el positivismo, el 
funcional-estructuralismo, el marxismo y la ideología tecnocientífica). En materias como la 
sociología (D. Bertaux, K. Plummer, N. Denzin), la historia oral (P. Thompson), la 
antropología (C. Geertz), la filosofía (P. Ricoeur), la psicología (J. Bruner) y la pedagogía (I. 
Goodson, G. Pineau), los relatos de vida y las narrativas adquieren mayor legitimidad 
académica. Esto favoreció la emergencia de modelos biográficos de investigación, formación 
e intervención, basados en un enfoque hermenéutico y en un modelo democrático de 
formación e investigación (González Monteagudo, 2008).   
 
En este ambiente cultural y científico de los años 80 y comienzos de los 90 tenemos que situar 
las contribuciones anglosajonas sobre los educadores, en las cuales identifiqué en un trabajo 
anterior (González Monteagudo, 1996b) los siguientes enfoques biográficos en la 
investigación sobre los docentes: a) el ciclo vital, las fases de la carrera docente y las teorías 
del desarrollo adulto (Fales, Huberman, Oja); b) los estudios de I. Goodson sobre la vida y el 
trabajo de los docentes; c) los trabajos R. Butt y colaboradores sobre autobiografía 
colaborativa y desarrollo profesional; d) las investigaciones relativas al impacto de la vida 
personal del profesor sobre su rol profesional (Pajak y Blase); e) las contribuciones de 
Knowles en torno a las influencias biográficas sobre el rol docente; f) los estudios de los 
etnográfos interaccionistas británicos (Woods, Sikes, Measor) relativos a las carreras de los 
enseñantes; g) los usos de los diarios como herramienta para promover el desarrollo 
profesional docente (Holly y Mcloughlin, Zabalza). Todos estos trabajos se llevaron a cabo 
desde metodologías cualitativas, como una prolongación de los estudios etnográficos sobre 
los educadores desarrollados anteriormente (Butt et al., 1992; Goodson, 1992; Goodson y 
Sikes, 2001). Por razones históricas y culturales, estas aportaciones son poco conocidas en 
Brasil, y creo que han influido poco los trabajos brasileños en este campo. En estas 
aportaciones anglosajonas encontramos ya la exploración fenomenológica de la experiencia 
vivida y de la temporalidad, el énfasis en la colaboración entre investigador y docentes –el 
trabajo con los profesores, no sólo sobre los profesores- y la búsqueda de modelos 
democráticos de desarrollo profesional, en algunos casos cercanos a la investigación-acción. 
Butt et al. (1992) concluyen que el conocimiento  del profesor y su desarrollo están influidos 
por la historia de la vida personal, las experiencias en la enseñanza y las experiencias del 
profesor durante su propia escolaridad. Para un desarrollo profesional óptimo, el profesor 
debe conocerse a sí mismo y captar en profundidad su estilo personal y profesional.  
 
Las contribuciones francófonas de los miembros de la ASIHVIF (Pineau, 2000; Pineau y 
Marie-Michèle, 1983; Pineau y Le Grand, 1996; Josso, 1991; Dominicé, 2000 y 2002) se 
centran en la educación de adultos. El libro de Pineau de 1983 (en colaboración con Marie-
Mìchele) fue una aportación sugestiva e innovadora. En esta obra, Pineau trabaja los 
conceptos de autoformación y de historias de vida, hasta entonces concebidos como ámbitos 
no relacionados, y plantea la necesidad de desarrollar la educación de adultos a partir del uso 
de las historias de vida como instrumento de investigación y de formación, y esto afectaría 
por igual al investigador, al educador y a los adultos en formación. Criticando el subjetivismo, 
el individualismo y el liberalismo, Pineau concibe la autoformación como apropiación de la 
propia formación por parte del adulto, en una perspectiva emancipatoria y crítica. El empleo 
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de las historias de vida en la educación de adultos posibilita un enfoque experiencial y 
democrático, unificador de la investigación y de la formación, que concibe al investigador y al 
actor como colaboradores, en una relación horizontal y no jerárquica. La historia de vida se 
entiende como una modalidad de autoformación: "La autoformación necesita democratizar y 
apoyar el ejercicio de este instrumento [la autobiografía] utilizado hasta el momento actual de 
forma casi exclusiva por las élites de la cultura docta" (Pineau y Marie-Michèle, 1983, 187-188). 
Los modelos de investigación propuestos son cualitativos, pluridisciplinares y colaborativos. 
Se rechaza explícitamente la separación de las disciplinas y se aboga por una colaboración, en 
todas las fases y contenidos del proceso, entre formadores, investigadores y adultos en 
formación. Las aportaciones de los miembros de la ASIHVIF constituyen hoy un legado 
indispensable para trabajar con historias de vida en la educación formal, la educación de 
adultos, los procesos de Validation des acquis de l’expérience (VAE), el autodidactismo, las 
comunidades y la vida colectiva, la tercera edad, la marginalidad social, el medio sanitario, la 
interculturalidad, las migraciones, el testimonio histórico y otros ámbitos.  
 
El trabajo biográfico sobre la experiencia educativa ha sido llevado a cabo, sobre todo, por P. 
Dominicé y colaboradores en Ginebra (Suiza), tanto en la universidad como en educación de 
adultos (Dominicé, 2002 y 2002; Josso, 1991; Belkaid, 1999). Las aportaciones de Dominicé 
en relación con las biografías educativas son importantes y han influido, además del ámbito 
francófono, a formadores e investigadores del ámbito hispanófono, lusófono y anglófono (la 
publicación de un libro en inglés ha favorecido el acceso a las audiencias internacionales). 
Resumo a continuación la propuesta de trabajo de Dominicé. La biografía educativa se suele 
llevar a cabo en un seminario de carácter voluntario, dirigido a un grupo de unos 75 
estudiantes universitarios de psicología y pedagogía, a lo largo de un curso universitario, a 
razón de una sesión semanal de dos horas durante las 28 semanas del curso universitario. Al 
frente de la actividad está el profesor, que cuenta con la colaboración de unos 10 ayudantes de 
enseñanza, animadores de la actividad de los grupos pequeños en que se divide el grupo 
grande. El objetivo consiste en trabajar la propia biografía educativa, a partir de la oralidad y 
la escritura, combinando el trabajo individual, de grupo pequeño y de grupo de clase. Los 
estudiantes preparan una narrativa oral de su biografía educativa, en el marco de los grupos de 
trabajo. Las narrativas orales son presentadas en el grupo de trabajo, dedicando una hora a la 
presentación y una hora a la discusión. Posteriormente, los estudiantes preparan la redacción 
de su biografía educativa, apoyándose en la narrativa oral y en las discusiones y notas que han 
tomado en el aula. Para favorecer la participación, la implicación y la construcción de sentido 
por parte de todo el grupo, a cada estudiante se le pide que lea, interprete y comente oralmente 
la biografía de alguno de los compañeros de su grupo de trabajo. A este comentario sigue la 
discusión del grupo. Finalmente, se lleva a cabo la evaluación del proceso, que incluye la 
redacción de un informe individual en el cual debe de explicitarse el conocimiento producido 
a lo largo del proceso desde la triple perspectiva personal, procedimental y cognitiva. A lo 
largo de toda la formación, los sujetos narradores detentan el control sobre el proceso y el 
producto de la actividad. La biografía educativa se concibe como autoconocimiento y también 
como re-construcción de la identidad personal y herramienta para crear nuevos proyectos, en 
una perspectiva de apertura hacia el futuro (este párrafo y el anterior están basados en: 
González Monteagudo, 2008, p. 22-25). En el ámbito francófono, existen también otros usos 
de las historias de vida en contextos de  investigación y formación de los profesores. Malet 
(1998) estudió las cuestiones identitarias en un estudio comparativo de profesores franceses e 
ingleses. Una modalidad específica de actividad formativa de carácter autobiográfico es el 
RVP (Recit de vie professionnelle), empleado en los seminarios con enseñantes de diferentes 
niveles educativos (Bliez-Sullerot, 1999; Bliez-Sullerot y Mevel, 2004; Mevel, 1999). En 
Italia, un grupo de investigadores de la universidad de Milano Bicocca ha llevado a cabo una 
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importante labor de difusión de la llamada formazione autobiografica (Demetrio, 2002 y 2003; 
Formenti, 1996, 1998, 2002) en diferentes ámbitos: educación de adultos, formación de 
educadores y trabajadores sociales, escuelas. Este grupo italiano ha promovido una pedagogía 
de la memoria, centrada en la escritura biográfica, entendida como autoconocimiento y 
cuidado de sí. 
  
Es indudable que la influencia predominante en Brasil procede del campo francófono, como 
se evidencia en las contribuciones de colegas extranjeros a las sucesivas ediciones del CIPA y 
en las publicaciones de los últimos años (Abrahão, 2008; Bragança, 2008; Delory-Momberger 
y Souza, 2009; Passeggi, 2008; Passeggi y Barbosa, 2008; Souza, 2006a, 2006 b, 2008; Souza 
y Mignot, 2008). La internacionalización de los paradigmas biográficos es un hecho reciente, 
aunque todavía queda mucho camino por recorrer para que sea una realidad la comunicación 
fluida y horizontal, sin jerarquías simbólicas, entre investigadores y formadores de las 
diferentes áreas geográficas y lingüísticas, como bien se pone de relieve en los diversos 
congresos, en donde las barreras de la lengua y de la cultura suponen un freno todavía 
importante. La interdisciplinariedad y la hibridación de enfoques, métodos y usos de las 
historias de vida también son rasgos importantes del trabajo de los últimos años (Miguel, 
1996; Bolívar, 2002; Bolívar, Domingo y Fernández, 2001, Erben, 1998; Plummer, 2001; 
Roberts, 1998; Usher, 1998; West, Alheit, Andersen y Merrill, 2007). 
 
MI PROPUESTA DE AUTOBIOGRAFÍA EDUCATIVA. 
La escritura autobiográfica esta logrando una creciente presencia en los ámbitos de la 
formación y la investigación. En esta sección me voy a centrar en el comentario de la 
autobiografía educativa (ABE), una modalidad de escritura autobiográfica que he venido 
desarrollando a lo largo de los últimos años en un contexto universitario, y que tiene algunos 
rasgos que la diferencian del método de trabajo desarrollado por los suizos. 
 
La ABE hace posible una exploración del pasado y del presente del autobiógrafo, en el marco 
de la familia, de la comunidad local y de los contextos institucionales y socioculturales más 
amplios. Como instrumento de formación, la ABE favorece: el autoconocimiento; la 
capacidad de análisis del pasado; el establecimiento de relaciones entre la experiencia vivida, 
el presente y los proyectos de futuro; y la identificación de los factores más importantes 
condicionantes de la evolución personal y educativa de los autobiógrafos.  
 
A diferencia de las experiencias pioneras de P. Dominicé, mi propuesta de ABE tiene un 
enfoque más guiado. Al tener que desarrollar mis cursos con un gran número de estudiantes y 
al no contar con asistentes, he creado esta versión de la ABE  para hacer posible el desarrollo 
de la actividad lo largo de un semestre (quince semanas de clases, una hora y media por 
semana), es decir, en un corto período de tiempo. Al trabajar durante el semestre en paralelo 
con cuatro grupos de estudiantes (de unos 60 estudiantes por grupo), y al tener que animar la 
experiencia en solitario, he dado gran importancia a las orientaciones escritas. He intentado 
combinar las sesiones grupales, centradas en el trabajo oral, con el trabajo autónomo de los 
estudiantes, consistente en el desarrollo de la historia de vida educativa, familiar y social. Al 
final del proceso, cada estudiante habrá producido dos documentos escritos: un relato 
autobiográfico y un análisis de ese relato.  
 
Me parece importante señalar que, siguiendo el modelo francófono de la ASIHVIF, cuando 
trabajamos con enfoques autobiográficos en actividades formativas obligatorias para los 
estudiantes, es preciso ofrecer otras alternativas de trabajo, de manera que el estudiante o el 
adulto en formación siempre tenga la opción de decidir si desea, o no, implicarse en la 
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escritura de su propia autobiografía. Esto me parece una solución razonable, a medio camino 
entre estas dos posturas extremas: de una parte, limitar las experiencias autobiográficas a los 
seminarios y cursos elegidos libremente; de otra parte, impedir que los estudiantes se sientan 
obligados a implicarse en una experiencia formativa con una profunda dimensión personal y 
afectiva. Esto forma parte de la problemática ética de las historias de vida en formación. 
También es importante garantizar la privacidad, el anonimato y el derecho a la autoría, lo que 
excluye el uso de las historias sin el visto bueno de los autores. 
 
La ABE es un instrumento idóneo para explorar las raíces profundas de los aprendizajes 
realizados a lo largo de la vida. El árbol genealógico, el análisis del grupo familiar, el 
comentario sobre el medio local, la línea de vida, el escudo o blasón personal y las narrativas 
de aprendizaje en diversos contextos (familia y pareja, escuela, grupo de pares y de amigos, 
asociacionismo, tecnologías de la información y la comunicación, ocio, mundo del trabajo) 
son algunas de las cuestiones propuestas como hilos conductores de la autobiografía escrita. 
Estas temáticas se ofrecen como posibilidades de trabajo, nunca como puntos a abordar de 
manera necesaria (sobre el procedimiento de realización de la ABE, véase: González 
Monteagudo, 2006).  
 
A pesar del marco institucional universitario, la experiencia de la ABE creo que ha sabido 
conservar la espontaneidad, creatividad y libertad inherentes a las actividades formativas 
profundas y experienciales, aquellas que hacen posible el progreso en el autoconocimiento y 
el desarrollo de los participantes. En este sentido, la ABE tiene un formato muy abierto, y esto 
creo que constituye una las razones importante de la riqueza y de la fuerza de esta actividad 
formativa. La ABE no tiene un objetivo específico profesional como punto de partida. Pero 
ayuda a los estudiantes a explicitar sus modelos y paradigmas personales en relación con el 
conocimiento, el rapport au savoir, las representaciones, las relaciones interpersonales 
(incluidas las específicamente educativas y formativas) y los valores educativos (Dewey, 
1989; Bézille y Courtois, 2006; González Monteagudo, 1996a). 
 
La intensa implicación personal, favorecida por las sesiones grupales centradas en la oralidad, 
promueve una apropiación de la experiencia. Esta apropiación se trabaja de manera específica 
en las fases finales de la actividad, cuando solicito a los estudiantes que relean el texto 
autobiográfico producido y emprendan el difícil trabajo de someterlo a un análisis crítico. Los 
estudiantes van descubriendo que no sólo son capaces de escribir su historia de vida –cuestión 
de la que muchos dudaban al iniciarse la experiencia- sino que, además, pueden convertirse en 
hermeneutas de su propia escritura y, por ende, de su propia vida. La transición entre el relato 
autobiográfico y el análisis escrito del relato señala el momento auténticamente formativo de 
la ABE. Los estudiantes sitúan mejor su propia historia, entendida como itinerario personal y 
como desarrollo que sólo se puede comprender cabalmente en el marco de los contextos 
familiares, educativos y socioculturales más amplios. Creo que este esfuerzo de comprensión 
de las relaciones entre desarrollo individual y contextos del desarrollo promueve la 
construcción de una teoría por parte de los educandos. Esta teorización, que resulta muy 
desigual, en función de las capacidades de los diferentes estudiantes, intenta aportar una 
contribución al problema más difícil que se despliega con esta actividad. Me refiero a la 
construcción de una teoría personal que dé cuenta de las relaciones entre biografía personal, 
contextos de desarrollo de nivel intermedio (familia, escuela y medo comunitario) y ámbitos 
socioculturales más amplios. En la intersección de estos tres vértices (biografía como nivel 
micro; contextos próximos como nivel meso; y contextos globales como nivel macro) creo 
que se encuentra el principio formativo y reflexivo más decisivo de la ABE.   
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Ahora sí se puede comprender mejor en qué sentido entiendo la ABE como una herramienta 
que favorece la reflexividad crítica y la profesionalidad en contextos sociales y educativos. La 
ABE entrena las destrezas de observación, investigación y documentación. La recogida de 
materiales y documentos biográficos es una tarea apasionante, que tiene los límites que se 
marcan los propios estudiantes. Las microentrevistas realizadas a los familiares y educadores 
cercanos inician en procesos investigativos breves, sencillos y motivadores. Esto constituye 
una importante dimensión metodológica de la ABE. Los estudiantes se hacen más maduros 
recogiendo, organizando y analizando materiales biográficos. La iniciación experiencial 
llevada a cabo con este trabajo de campo en el ámbito familiar y local aumenta el interés y la 
comprensión hacia las cuestiones éticas (privacidad, respeto de los informantes, dinámica de 
los secretos, fidelidad a los testimonios), los procedimientos del trabajo de campo (diseño de 
instrumentos, problemas en la recogida de datos, triangulación de técnicas y de datos) y los 
problemas hermenéuticos derivados del análisis de la experiencia vivida (implicación del 
estudiante que investiga y se documenta, diversidad de perspectivas, dificultades de la 
escritura en historias de vida, variedad de audiencias de los relatos producidos, utilidad del 
análisis para la construcción de una teoría educativa personal). La ABE constituye un camino 
fácil para provocar el debate sobre la cultura, la educación, las nuevas tecnologías, la 
identidad personal y colectiva, los valores, los contenidos y los métodos pedagógicos.  
 
El trabajo en investigación y formación con la experiencia vivida es relativamente reciente. 
Las tradiciones filosóficas de la metafísica, del racionalismo y del experimentalismo han 
despreciado o marginado la experiencia humana, y esto ha tenido consecuencias importantes 
en la formación. Sólo con el pragmatismo, el historicismo y la fenomenología, la experiencia 
se ha convertido en una cuestión importante y abordable. La realidad de la experiencia 
humana vivida, lo que Dilthey llamaba la plena y no mutilada experiencia, ha recibido una 
importante legitimidad en las últimas décadas. Al igual que el historicismo de Dilthey, la 
fenomenología ha otorgado un valor importante a la experiencia. El movimiento fenomenológico, 
fundado por Husserl, también se caracteriza por su tendencia hacia lo concreto. Husserl propone 
la descripción de los fenómenos que se presentan a la conciencia, descripción que debe llevarse a 
cabo una vez realizada la llamada reducción fenomenológica ("epoche"); esto es, una vez que se 
ha colocado entre paréntesis la "actitud natural", es decir, nuestras convicciones filosóficas, los 
resultados de las ciencias y las creencias de sentido común que nos obligan a creer en la 
existencia de un mundo de cosas. Sólo así es posible describir los modos típicos en que las cosas 
y los hechos se presentan ante la conciencia. Para Husserl, la primera condición para reencauzar 
la crisis de las ciencias europeas consiste en recuperar el mundo de la vida, ignorado por el 
mundo objetivo constitutivo de las ciencias europeas de los últimos siglos. Según Husserl, hay 
que substituir lo categorial (es decir, las categorías científicas) por lo precategorial, esto es, por lo 
concreto, por el mundo de la vida (González Monteagudo, 1996a, cap. 2). La escritura 
autobiográfica permite un aprendizaje experiencial profundo, centrado en todo ese mundo 
precategorial que funda y hace posible el lenguaje y los conceptos. La objetivación del pasado 
y de los eventos ocurridos se combina con la rememoración subjetiva de la experiencia, que el 
autobiógrafo reconfigura y se reapropia durante el proceso de la reflexión, de la escritura y del 
trabajo oral en grupo.  
 
La educación formal suele tener un fuerte componente cognitivo y racional. Las dimensiones 
emocionales y afectivas tradicionalmente han sido marginadas del proceso educativo. En este 
sentido, el trabajo formativo con enfoque autobiográfico tiene una importante componente 
emocional. Los participantes experimentan sentimientos intensos y con frecuencia 
completamente inesperados. La evocación de un objeto, por ejemplo, puede llegar a provocar 
un estado de fuerte emocionalidad. Pueden aparecer emociones como la rabia, la tristeza, la 
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alegría y el odio, pero también alteraciones físicas, como el llanto o la respiración agitada. En 
estos momentos advertimos que estamos trabajando dimensiones profundas de las vidas de las 
personas y de los grupos, y que los procesos desencadenados van a implicar cambios en las 
percepciones, deseos, actividades y proyectos de los participantes. La ABE ayuda a 
comprender mejor la vida personal, pero también la vida interpersonal, la vida que 
desarrollamos  con los otros (familia, pareja, hijos, grupos de todo tipo). La reflexión y 
escritura autobiográficas desarrollan nuevos puntos de vistas sobre nuestros conflictos y los 
modos de enfrentarlos de manera más auténtica y sana. Esto implica en muchas ocasiones un 
trabajo de transformación y reconfiguración de la identidad personal. Aunque la ABE no tiene 
un objetivo terapéutico explícito, he podido comprobar que la actividad desencadena cambios 
personales profundos, que a veces llevan a resolver problemas personales de los estudiantes. 
Es indudable que existe una dimensión curativa y terapéutica en la ABE. Espero que estas 
aportaciones puedan ser útiles, en alguna medida, para profundizar el conocimiento mutuo en 
este congreso, y también para sensibilizar a un mayor número de investigadores y formadores 
sobre la enorme potencialidad transformadora, personal y colectiva, de las metodologías 
autobiográficas.  
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